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INTRODUCCION

Las rocas de esta floja, sp agrupan en tres grandes

conjuntos petrográficos-cartográficos, perfectamente diferen-

ciados, que se disponen en bandas sucesivas de norte a sur y

corresponden a metasedimentos precámbrícos y paleozoicos, rocas

Igneas y sedimentos terciarios.

Los metasedimentos precámbricos y paleozoicos, ocu

pan la banda más septentrional, representando su superficie -

del orden de un tercio de la total de la hoja. Las unidades -
cartográficas definidas se extienden cronol6gicamente desde -
el Dev6nico hasta el Precámbrico.

Las unidades litol6gicas,-que constituyen la serie
de metasedimentos, corresponden a facies detríticas de clase
pelítica y samItica y a facies químicas carbonáticas. Se esti
ma que el grado alcanzado en su evolución metamórfica es muy
bajo y bajo. Con frecuencia los efectos de transformación tex
to-estructural y deformación Piecánica destacan sobre los de
evolución química-míneralógica.

Las rocas Igneas constituyen dos grupos: el grupo
de las diabasas que se presentan en diques de longitud y poten
cia muy variables e intruyen, fundamentalmente, en la serie -
de pizarras y filitas devónicas, y el de rocas granitoideas.
Este último grupo aparece en afloramientos discretos, en gene
ral, de dimensiones pequefias que entran en contacto por su bor
de norte con la serie de metasediment9s paleo-zoicos y precám-0
bTicos.
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1.- METASEDIMENTOS PRECAMBRICOS Y PALEOZOICOS

o
Las unidades litol6gicas cartografiadas corresponden

básicamente., como antes hemos indicado, a términos evolutivos -
de sedimentos detrítícos de clase pelítica y samítica y de sed¡
mentos químicos-carbonáticos. En cada uno de éstos grupos se --

han definido una serie de tipos petrográficos, cuyas caracterís
ticas analizaremos., siuuiendo el orden antes establecido:

Secuencia-Pelítica

Pizarras-Pizarras ampelít.¡cas
Fílitas-Filitas ampelíticas
Esquistos

Secuencia-8amítica

Metaarcosas
Ortocuarcitas
Cuarcitas

Secuencia Carbonática

Dolomías
Calquistos

jMármol

1.1.- SECUENCIAS PELITICAS
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1.1.1.- Pizarras y filitas

Consideramos más adecuado.el tratar conjuntamente -

ambos grupos por la dificultad que existe, con frecuencia, pa-

ra establecer una clara separación entre ellos basándose en

sus caracteres petrográficos, dado el tamaqo y evolución de

sus componentes minerales. Sin embariro, en el estudio petrográ

fico de las muestras se han diferenciado. También se han espe-

cificado las variedades ampelíticas de los dos grupos.

Estas rocas1 son las que presentan mayor superficie
aflorante entre los mietasedimentos de la Hoja. Donde, probable
mente, están mejor representados es en la serie devónica, en

la que son los únicos tipos petrográficos de metasedimentos
que aparecen. En los tramos superior y de transición del Ordo-
vicico alternan con metasedimentos de la secuencia samítica y
en el Precámbrico aparecen, -Fundamentalmente, en su tramo supe
rior.

La estructura es pizarrosíi con planos de exfoliación
bien desarrollados. Frecuentemente presentan un cierto bandeado

debido a diferencias cuantitativas en la composición; las pró-
porciones relativas de cuarzo y componentes micáceos determinan
normalmente, dichas diferencias, que se interpretan heredadas -
de la estratificación primitiva. En general existe concordancia
entre pizarrosidad y estratificación.

Ocasionalmente, se desarrolla un bandeado, debido a
diferencias en la coloraci6n, consecuencia de procesos superg6
nicos de oxidación y pigmentaci6n por óxidos de hierro que, --
por otra parte es, normalmente, el único síntoma de alteración
meteórica pues sus componentes esenciales no se encuentran afec
tados.



Los efectos estructurales-de deformaci'n con desa-0

rrollo de una segunda pizarrosidad por replegamiento, y fisura
ción, aunque no muy frecuente, se manifiestan en los diferen-
tes niveles de pizarras y filitas de la serie. Sin embargo, -
éstos efectos son más intensos en el tramo inferior de la"se-
rie detrítica superior" y en el supe�rior de la Serie Negra --
del Precámbrico. Corresponde a estos tramos además, la mayor
frecuencia de inclusiones de cuarzo fisural o clástico, que
repercuten en el desarrollo frecuente del carácter lenticular
en su estructura.

La textura es lepidoblást�ca. Su disposici6n textu
ral uniforme está a veces afectada por el desarrollo de micro
fenoblastos de clorita y por la presencia de clastos de mayor
tamaño o inclusiones lenticulares, de cuarzo fundamentalmente
que la modifican, iniciándose en su entorno el desarrollo de
sombras de presión.

La textura clástica de los componentes detriticos
más groseúps, está riodificada por los efectos de recristaliza-
ción y reacción con la matriz.

Los componentes esenciale,5 dominantes son sericita
y clorita, representando con frecuencia más del 90% de la con
posición total de la roca. El carácter esencial del cuarzo es
menos frecuente, aunque como ya se ha indicado, el contenido
de este componente se incrementa en los niveles precámbricos.
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En las filitas, la moscov�ta entra con frecuencia
entre los componentes esenciales, por el contrario la presen—
cia de biotita es muy poco frecuente, Lo mismo sucede con anda
lucita y cordierita que aparecen 2*on carácter local, por fenó-
menos de contacto, en un entorno muy próximo de los afloramien
tos graníticos.

Efectos de contacto parecen apreciarse también, en
algunas de las muestras de la serie devónica, muy próximas a -
diques de diabasas, aunque en estos casos el carácter textural
maculoso, no responde a la presencia de fenoblastos de andalu-
cita o cordierita, si no al desarrollo de nUcleos cloriticos -
y mayor cristal inidad de sus componontes.

Los accesorios detríticos,son poco frecuentes y no
sobrepasan en su proporción el. carácter de trazas. I.as espe—
cies observadas con más frecuencia son circón, turmalina y rú-
tilo.

Los componentes opacos especialmente materia orgá-
nica grafitizada y pírita y los óxidos de hierro, suelen ser -
los accesorios mas abundantes. La proporción de los primeros -
alcanza a veces, valores suficientes como para calificar a la
roca de ampelítica. Los segundos son, con frecuencia, genética

mente secundarios y corresponden a los productos de oxidación
de piritas y a los aportados por las soluciones de percolaci6n
fisural.

La plagioclasa, como comppnente accesorio, de estas
rocas, solo se ha observado en los niveles precámbricos, lo que
sucedia también, para estas mismas facies, en la hoja 9-30 de
Bótoa.



Se interpretan como heredjadas la mayor parte de
sus componentes, lo que junto a la falta de paragénesis de
reacción metamórfica características y altamaño de sus com-po-
nentes, impide la determinación del grado metamórfico alcanza
do, mediante el estudio petrográfico simple; seria necesario?
determinar el grado de* cristalinidad alcanzado por los compo-
nentes illíticos, mediante el fflétodo de R.X. adecuad.o. No obs
tante como estimación petrográfica y baaándonos en analogías
texto-estructurales con rocas de grado oonocido, consideramos
como muy bajo dicho grado.

1.1.2.- Esqui.stos

La aparición de esta facies,petrográfica se restrin
ge a las series precámbricas. Es en el tramo inferior de la
"Serie Detrítica Superior% donde por la mayor frecuencia de
aparición o, al menos, por el mayor nílmero de muestras estudia
das, está mejor representado.

Consideramos que esta facÍes es correlacionable con
la definida en J.a. hoja 9-30, fundamentalnente, como conglomera
tica, dada la similitud (le caracteres petrográficos y la analo
gía en su posición estratigráfica relativa.

La estructura esquistosa es común a todas estas ro-
cas, aunque el c<irlícter que más los define es- la presencia casi
constante de episodios cua-relticos lenticulares a los que se --
adapta la disposición esquistosa (le la roca, manifestándose, a
veces, en superficie coino una estructuración nodular caracterís
tica.



La interpretación genétic�L dada para parte de las -
lentículas cuarciferas de los esquistos de la hoja 9-30, en la
que se les atribúla un origen clástico, no podemos extenderla

a las que aquí aparecen, sin un cierto riesgo de equivocarnos,

debido a la desaparición o modificación de los caracteres tex-

turales indicativos, por los efectos de deformaci6n mecánica -
sufridos y a la frecuencia con que también se dan en esta fa—
cies petrográfica, los fenómenos de fracturación e inyecci6n -
de cuarzo, que se resuelven en lentículas por efectos de boudi
nage.

El carácter clástíco de pítrte del cuarzo, es claro,
a pesar de los efectos de deformación mecánica sufridas, se con
servan fenocristales subredondeados de cuarzo con sus contornos
ligeramente modificados por granulación, recristalizaci6n y rea
cci6n con la matriz.

En estos cuarzos, sin embqrgo, no se han observado,
al menos en las muestras estudiadas, la existencia de las formas
tipicas, con golfos de corrosión, que aparecían en lLS facies

análogas de la hoja 9-30. Sin embargo, si se ha observado efi es
ta facies la presencia de enclaves lenticulares e incluso algu-
na de las muestras cuya composición, podrian implicar relaci6n
genética con los posibles Fragnentos de roca básica, señalados

en los esquistos de la hoja citada anteriormente.

La textura lopidoblástica.es constante en todas ellas

Los posibles caracteres texturales detríticos, de los componen

tes clásticos del esquisto y de los fragmentos de roca que en—

globa, han desaparecido o se han modifícado Fuertemente por
efectos de recristalización, reacción con la matriz, desarrollo
de sombras de presi6n y deformaci6n bajo'los esfuerzos tect6ni-
cos sufridos.
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Las lentículas de cuarzo Inuestran deformaciones con
gruentes aon las de la roca y en su interior se ha perdido, -
en general, cualquier vestigio textural clástico.

La distinta competencia dje los episodios cuarcíti—
cos y micáceos, da respuestas disarmónicas en su deformación.
llientras los primeros sufren distorsión con microfallamiento y
plegamientos suaves, los segundos se repliegan intensamente,
originándose, a veces,una segunda esquistosidad que corta con
ángulo variable a la primera.

Como ya se ha indicado, e.s muy frecuente la inyección
fisural de cuarzo hidrotermal con aporte ocasional de opacos.
En alguna de estas rocas se han observado procesos de turmalini
zación y moscovitizaci6n fisural. que se atribuyen a efectos hi-

adroterriales y de contacto, por 1. situación de las muestras y
el resto de carácter teXturales y de composición que presentan.

Es bastante común, la existencia de una etapa tardía
de fisuración, correspondiente a. los estadios de descon presión
y emersión, que controla Y localiza frecuentemente, los proce—
sos epigenéticos de oxidación.

1.

Los componentes esenciales más frecuentes correspon-
den a moscovita, cuarzo y clorita. La biotita aparece como esen
cial en algunos de los esquistos del trano superior de la Serie
Negra y solo en tina de las muestras estudiadas, lo hacen silica
tos cálcicos del tipo opidota-zoisíta y hornblenda actínolítica
Los componentes opacos, materia orgánica grafitizada fundamen—
talmente, no entran oomo esenciales.



El orden de frecuencia coii que se presentan las espe
cies minerales que constituyen la. asociación de componentes ac-
cesorios es: opacos, óxidos, circón, turinalína, rutílo y apati-
to. Las diferencias debidas a los componentes accesorios, corres
ponden fundamentalmente a variaciones cuantitativas en el conte
nido de algunas especies o a la falta de alguno de los elerientos
de I.a. asociación antes índicada, sin embargo las diferencias no
son muy sensibles, salvo en el caso de los esquistos del tramo
superior del Precámbrico en los que es mas �Fr¿�citente la apari-
ci6n de plagiocla.sa, que se considera heredado generalmente.

Destacan como rasgos caracteristicos de esta facies
y que la. distinguen de la de pizarras y filitas, el carácter de
las superficie de esquistosidad, mayor tamaño general de sus --
c omponentes, mejor (lesarrollo (le la estructura esquistosa-, fre-
cuencia de inclusiones lenticulares e inyección (le cuarzo y ma-

nyor cristalinidad de los componentes micáceos con presencia cons
tante de moscovita entre sus componentes esenciales y a veces -
de biotita.

La presencia en esta facies de la a`sociación mineral
clorita, zo isita- epidcota, actínolita, cuarzo, no-, permite defi-
nir como baío el crrado de metamorfismo regional alcanzado. En -
cuanto al nietamorfismo de contacto, se sobrepasa, escasamente,
la zoná de las pizarras mosqueadas. Las rocas no llerjan a alcan
zar la textura granoblástica tIpica de las corneamas, nornalmen
te, conservan la tendencia esquístosa.



SECUENCIA SMIITICA

En este conjunto, incluimps las distintas facies pe-

trográficas que tienen como rasgo textural comun, el predominio

de componentes de clase samitica en las rocas sedimentarias ori

Si atendemot a la denominíLción petrográfica, surge -

quizás un numero excesivo de grupos, algunos de ellos muy poco

representados en las muestras estudiadas y a veces como solo li

geras diferencias texto-estructurales o en la proporción de un

determinado componente. Dobido a esto analizaremos los frrupos -

fundamentales, mejor representados en la hoja, considerando en

cada caso losraracteres específicos de aquellos tipos petro<1-'rá
ficos que pudieran considerarse no incluidos.

Los grupos petrográficos definidos como fundamenta-
les corresponden a ortocuarcitas, Pietaarcosas y cuarcitas. En

esta hoja la disposición en la columna estratipráfica de los
grupos petrográficos Piencionados, es menor que en la hoja 9-30.

Las ortocuarcitas constituyen la facies dominante del Arenigien
se, las metaarcosas se localizan en los dos tramos cartográficos
diferenciados en la serie detrIíica superior precámbrica y las
cuarcitas, que son las de mayor dispersi6n, aparecen en toda la
serie precá;ibrica, aunque es en el tramo medio de dicha serie
donde su frecuencia es máxima.

1.2.1.- Ortocuarcitas

Como acabamos de indicar pu situación estratigráfica
se restringe al Arenigiense.



Estructuralmente, estas rocas presentan pocos carac-
teres diferenciales., todas ellas son homogéneas, masivas y de -
alta compacídad, Son muy pocas las i,,.iuestras en que se observa -
estratificaci6n paralela y solo el*1 una la estructura es brechoi
de. Su sipiplicidad estructural es comprensible si se tiene en -
cuenta su composici6n, practicapiente Pionominera.15 su respuesta
a las deformacIones y que las posibles inyecciones (le cúarzo --
quedan, frecite)iteiiieiite,, emnascarados por la identidad de compo-
sición con la rocil.

El examen mícroscópico revela, sin embargo, la exis-
tencia de estructuras y modificaciones texturales debidas, fun-
damentalinente, a electos diii,;iiiiicos.

A la escasa evolución surrida poT estas rocas, se de
be (lile del orden del cincuenta por ciento (le las muestras es�u-
diadas, tengan textura blastosapiltica, que rectierda en gran ine-
dída la del sedimento origen, aunque muchos de los caracteres tex

turales, especialmente los que afectan a la forma y relaciones -
iiiter,,raiiula.'kes, hayan sido modificados o deaparocidos por eroc-

tos de oTanulaci6n y, recristalizaci6n. Sin ei-abargo, en algunas -
de las rocas que han sufrido estos efectos, es púsible el recono
Cimiento de los componentes clásticos, debido a la presencia de

una pelicula de óxidos, opacos e incluso plicas que enmarcan su

pri).llitivo contorno.

Se ha estimado, visualmen_te, el í,-rado de dispersión
,qdel tamaño cl'stico en las muesti,as menos transformadas y se han

definido como homoniétricas y ligeramente heterométricas, lo que
interpretamos debido a la buena selección y madurez tanto tex-1 y
tural copio composicional, del sedimento origen.
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Como ya liemos indicado, lAs modificaciones más sígni

ficativas sufridas por estas rocas, se deben a efectos dinámi—

cos que en la mayor parte de ellas tienen respuestas análogas.

Existe una orientación general, remarcada por la eloncación un¡

direccional de los cuarzos; la orientación parece coincidir con

la primitiva estratificación, pues en las rtuestras donde esta -

última se manifiesta; existe paralelismo entre ambas.

-e
La granulaci6n periférica de los clastos, como conse

cuencia de]. rozamiento intergranular por coripresión, es frecuen

te, modificándose con ello la naturaleza de los contactos inter

grantilares que normalmente se presentan como interpenetrados.

Son excepción las muestras en que la trama intergranular es rec

ta, interpretándose, en este caso, como resultado de recristali

zación dada la tendencia hipidionorfa de los componentes.

Los efectos de cataclasis.so traducen además, en la

extinción ondulante que a veces presenta el cuarzo, en la apa-

ricién ocasional de pseudo clivaje en dicho mineral Y en 1,1 fi-

suraci6n de la roca que en algún caso llega a su brechificaci6n.11 11

En la red fisural las dír.eccíones más frecuentes coin

ciden con la dirección de orientación neneral y con la normal a

esta. Parecen existir dos etapas de fisuracíón cnn inyección de

cuarzo; la primera y pTobablemente fundamental es anterior o si

multánea al proceso de deformaci6n pues en ella el cuarzo ha sil

frido los mismos efectos de orientación, elongación y granula—

ción que el de la roca. La segunda es posterior a diclio proceso

de deformación, conservándose sin modificar los caracteres del-

cuarzo que la rellena. En ocasiones, la inyección está acoripaña

da por un cierto aporte de opacos.
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Existe una fisuración últiria relacionada, probable-
mente, con las etapas de emersión y desmantelamíento9 portado-
ra de óxidos de hierro que ]la debido controlar los fen6menos -
de oxídaci6n, epigenéticos. En algún caso, estas fisuras coii -
opacos y 6xidos presentan traza tipo estilolitico.

El componente esencLal, ú.níco, os el cuarzo. Solo -
en una muestra, los componentes opacos, Óxidos de hierro y clo
ríta, entran como tales componentes.

La asociaci6n de componen
'

tos accesorios es bastante
conún en todas estas rocas v corresponde a sericita-noscovíta,
opacos, circ6n, rutílo, turmalina, clorita, Óxidos de hierro y
apatito. Serícita, moscovita y clorita. son frecuentemente in-
tersticiales y se interpretan como resultado de la recristali-
zación de la escasa matriz arcilloso-mícácea del sediriento ori
gen.

La simplícidad de, composición, no of-rece paragéne-
sís que permitan doterminar el g-rado de notanorfismo regional4
alcanzado, no obstante, considerando su evolución texto-estruc
tural debida fundamentalmente a efectos de, defornaci6n mecélinl-
c,a, se pstima en muy bajo.

1 . 2. 2. - Metaarcosas

Cono indicábamos al princ.ipio (le este apirta.do, es-
te (Trupo I)Otrolyr,!Eico se localiza 011 -[Os ti-arlos (le 1,1 serie "De
tritica Superior del 1,recápibri.co". No se puede hablar, realmen
te, de predominío en uno y otro (lo dichos tramos, pues el núne
ro de muestras estudiadas, correspondientes a esta facies es -



muy pequeño. Tanto en uno como en otro tramo alternan con meta-

sedimentos de 11 secuencia pelítica, cuya variedad petrográfica

es mayor en el tramo inferior.

En este grupo petrográficp como sucedia en el de las

ortocuarcitas, son dominantes los efectos de deformación nocáni
ca sobre las transformaciones mineral6gicas de metamorfismo, --
por lo que solo.insistiremos en los aspectos más caracteristicos
del grupo, que por dichos caracteres y por su posición estrati-
gráfica es correlacionable con el definido en la Hoja 9-30.

La proporción variable de matriz y el mayor contras-
te entre sus componentes, condiciona la respuesta estructural -
ante el proceso do compactac0n y esfuerzos toctónicos. La orien
tación es observable macroscópicamente y a veces se desarrolla
una tendencia groseramente esquistosa que se resuelve sobre la
la sección según disposición lenticular. Cuando los efectos me-
cánicos son menos sensibles, la roca es homogénea.

Su madurez textural y de pomposici6n es inferior a la
del grupo de ortocuarcitas y esgoneral los rasgos texturales -
clásticos, especialmente de feldespatos, han sido modificados.
La textura es siempre blastosamItíca.

La estímac= de la desviación del tamaño en la fra-
cci6n samiticá, daría como rasgo dominante una ligera heterome-
tria, lo que correspondería a un grado bueno de selección de se
dímento, sin embargo si se tiene en cuenta la proporción de ma-
triz, el grado de selección estimado es medio-bajo.
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La heterometría y baja iia�lure-- nincralógica es con-
gruente con la ligera tendencia Iii])idioi,.ior�ri de los foldes-Pa-
tos, pero contrasta en ocasiones con el caráctor subredondeado
de los clastos, lo que podría interpretarse como carácter here
dado en el sedímcnto oric,,on.

Los efectos (le defornaci6» m.eEliiic,,i se. nanifiestan

bajo caracteres analogos a los indicados para las ortocuarci-
tas y además en la distursión de los planos klo macla de feldo.s
patos.

Cuarzo y ortoclasas son ].os componentes esencialos
más frecuentes; cntre las ortoclasas prodomina la ortosa SoBre
la microcl ina.

La plagioclasa no ontra normalmente. entro los compo

nontes esenciales, sin embargo su presencia es cnnstante como

accesorio detritico junto a moscovita, clorita, opacos, óxidos

turmialina y circ6a. Soricita y 6xidos corro. sponclen nornalmente

a componentes soculidarios.

Como indicábamos para las. ortocuarcitas, la transf-or

mación sufrida por estas rocas corresponde, básicariente, a modi

ficaciones estructurales y texturales, dchido al predoninio de,

procesos diiiliiii.co-,;. No hemos encontrado l�,i-ra,(,611csis de reaccióll

metam6rfica que defina el grado alcanzado en su evolución. La

asociaci6n rúneral que presentan es heredada y las posibles neo

formaciones no son deteri-,iiiiaiite3.



La recristalizaci6n de la matriz a sericita-moscovi

ta, aunque no se ha estudiado el grado de cristalínidad efecti

vo de sus probables componentes illiticos, podría indicar que
nos encontramos en zona de grado muy bajo.

1.2.3.- Cuarcitas

La aparición de esta facips I)ctrol�ráfica se restrin

Cue practicamento a la serio precámbrica. Define por sí misma -
el trano medio do dicha serio y aparoce aunque con rionos fre—
cuencia en los tramos superior e inferior, el primero relativa
mento complajo en cuanto a los tipos pctrográficos que los ---
constituyen, entro los que prodomiinan los netasedirlentos de la
socuencia política y el segundo fundamentalnento dolomitico.

La definicí¿Sn dada para las cuarcitas de la hoia 9~30
(lo rocas microcriptocristalinas ricas en componentes opacos, que
satisfa¿iá^ a un alto porcentaje de las r..luestras allí estudiadas,
solo sería aplicablo en sentido estricto, a las que aparecen en
el tramo superior del precimbrico, en las que el tariafio del, cuar
zo2 el reticulado debido a exudaci6n de opacos y el contenido en
estos componentes son análog.os a los de aquellas. Sin cmbargo co
mo facies petrográfica todo el COnJUIAO J)Uedo considerarsc simi-
lar al de la hoja 'antos citada.

En su üstructura corrosponden a rocas lioynop,,6nea-s y do
alta compacidad, en algunas de las muestras la fractura es cono-C
cida y coloración negra. El as-pecto es masivo y solo ocasional—
mente presentan un cierto bandeado y estructuraci6n brechoide.



La respuesta de estas rac
ás

a los noca-nisi-.ios de de-
formación es la de un natorial rígido y so traduco en la apari
ción de una red relativamente densa do microfisuras selladas -
por cuarzo, con mayor taiaaño do cristales que el de la roca. La

diferencia de tamaflos condicionay a veces, el caracter bandea-
do antes indicado, junto con las diferoncías en concenti,acIón

de opicos y óxidos. En alguna do las muestras estudíadas, los
cfectos mecánicos alcanzan la mílonitízaci5n de, la roca.

Basándonos en el estado d

*

o doformación que el cuar-

'¿,o fisural presenta parocen podor definirse dos otapas (le fun-

daiT,,ciitalcs de fisuraci6n con aporto de cuar-zo; L111,11 1primera I)I-e

o sintoctónica en la que el. lia sufrido los mismos efec-
tos de elon-ación, granulaci6n y orientación que el (le la roca.
y una segunda en la que dichos e-Fectos no so conscr-

vándoso, a veces, la d.P.sposicíón crustíforme filoníana.

Copio declamos antes la re.spuesta a los mecanísmos

de defo�rmacióii tectónica es la (le un inateríal i,!Ziilo y solo

existen efectos de rc],)lcl,,trqiciito locales, ol)sc-rvlii(-Iose en. alpu

na (le las muestras fracturas radiales de tensión en la zona (10

charnola do plieLiics.

I-n cuanto a la textura de. esta Cacies petrografica,

os normalmente, granoblástica, cataclástica. carácter nicro

cristalino, aunque frecuente, no es quizás tan predominante co

mío en las de la hoja 9-50. Lo rili-srin sucede con la dísposicióll

de los componentes opacos como ya se indicó.

La conjunción de efectos mecinicos y de recristali-

4. din como ilaci6n, -esultado una trama densa y orientada en la -
que los contactos intercristalinos son normalmente interpene—

trados. Los contactos rectos y tendencia subidioriorfa del cuar

zo se desarrollan de forma más localizada.



criptocristalina graCitico, hace que extendamos, poro con bns-

tantos reservas, la interPretaciún genética que allí hicimos -
de sedimento silicoo-orgánico, en el que la precipitación quí-
mica y contribución orgánica serian los mecanismos genéticos
fundamentales.

Como indicamos en el caso.de las ortocuarcitas, la
simplicidad de composición, no ofrece parngénesis de reacción
metanórfica en que basarnos para decidir sobre el grado de w

'

0
tamorfismo alcanzado. Por analogía con la secuencia pelitica
analizada anteriormente, lo estimamos como bajo, con predomi-
nio de efectos dinámicos.

1.3.- SECUENCIA CALCAMA

La,facies carbonática. que-aparece en la hoia, se
restringe a la serie precámbrica y concretamente a la parte Sil
perior de la Serie logra.

Su posición ostratiprIfica relativa parece indicar
una inversi6n respecto a la que presenta en la hoja 9-30 en y�
laci6n con la facies de cuarcitas. Sin embargo, esta hipótesis
debe tomarse con pran precaución, a no ser que otros datos-es-
tratigráficos la corroboren, pues como se vela en la hoja cita
da y en esta también se observa, existe una relación estrecha,
posiblemente genética, entro ambas facies.
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Todas las muestras del trAmo superior calcáreo del

precámbrico y alguna del tramo medio cuarcítico de la referi-

da hoja, correspondían a cuarcitas, interpretadas como metaso

máticas de dolomías, sin saber, por falta de datos, en que mo

mento situar el proceso. Los mismos fenómenos suceden en la -

facies que ahora estudiamos, solo que aquí el tramo dolomíti-
co está mejor definido y representado, quizás en detrimento
de la facies de cuarcitas microcrístalinas grafíticas.

Por otra parte, no se ha pncontrado contínuidad en
esta hoja, de los tramos carbonáticos del Devónico y Cámbrico

que aparecían en la 9-30.

Estructuralmente se preselitan como rocas homogéneas

con síntomas frecuentes de efectos de deformación mecánica. En

alguna de las muestras estudiadas se observa el desarrollo de

una grosera esquistosídad que a veces llega a conferirle el ca

rácter de calquisto. La cataclasis se manifi*sta, ocasionalmen

te› en la aparición de pseudoclivaje en los cristales de dolo-

mita, que ha sufrido, además, distorsión y giro. En alguna de

las muestras se alcanza la brechificaci6n y cierto grado de re
plegamiento.

Los efectos de deformacióli mecánica inciden también
en cierto medida, en los caracteres texturales. Los mesocrista
les que las constituyen están a veces, granulados y los contac
tos intercristalinos rectos, adquieren disposición dentada es-
tilolítica. En el entorno de fenocristales de pirita se desar-
rollan sombras de presión.



La modificación del carácper clástico de los compo
nentes terrígenos, fundamentalmente cuarzo, se debe a efectos
de corrosión.

En su composición corresppnden a una facies dolomí-
tica con un cierto contenido en hierro, cmo parece indicarlo
la coloración por tinción y las probables exudaciones por re—
cristalización que se observan. El cuarzo como componente clás
tico terrígeno o como enclave microcristalino-jasperoideo, de
posible silicificación, entra, normalmente, entre los componen
tes accesorios. Solo interviene como componente esencial, en -
aquellas muestras en las que el proceso de silicificación es -
muy avanzado. El resto de componentes accesorios, teniendo en
cuenta su frecuencia de aparición, corresponden a opacos, óxi-
dos de hierro, clorita, tremolita-actinolita. La clorita neo—
formada, aparece a veces, según zonas de microfisuras, en dis-
posición radial, acompafiada por óxidos de hierro.

En estas rocas, como en lla mayor parte de las facies
petrográficas analizadas, las transformaciones más destacables
son las de carácter dinámico y de recristalización sefialadas -
anteriormente. En cuanto al grado de metamorfismo alcanzado, -
se estima como bajo, dada la paragénesis mineral encontrada
(tremolita, talco, dolomita, cuarzo y calcita).

Las posibles manifestaciolies volcánica-hipoabisales
sugeridas en el estudio de la hoja 9-30, para las formaciones
precámbricas, podrian encontrar apoyo en la aparición de algu-
na brecha calcáreo-tobácea en estas formaciones.

g 3
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2.- ROCAS IGNEAS

2.1.- DIABASAS

La manifestación de estas-rocas correspondo a una
serie de diques subparalelos, cuya dirección general os con---
gruente con la de la estructura definida para la serie paleo—
zoica en la que intruye. Las pizarras y filitas devónicas son
las rocas en las que encajan normalmente.

Corresponden a rocas granpdas de grano fino y muy -
fino, de coloraci6n verde oscuro, presentando frecuentemente -
una aureola externa decolorada por la acción mete6rica.

La textura no corresponde,,en todas ellas a una cla-
ra disposición diabásica, quizás debido a las profundas trans-
formaciones doutérico-hidrotermales que afectan a sus componen
tes primarios y a los procesos de retronetamorfismo observados
que condicionan, adenás, su estructuraci6n lepido- nematoblás-
�ica de esquistos anfiboliticos.

En alguna de las muestras.estudiadas existe un mar-
cado carácter poiquilitico con invasión del piroxeno por micro
cristales de plagioclasa, respondiendo su textura mejor a los
de tipo ofítico o subofJí¡co.

En cuanto a su composicióli, los componentes secunda
rios prodominan con frecuencia sobre los primarios, siendo muy
difícil establecer una relación gen6tica estricta entre ellos.
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La plagioclasa ídiomorfa generalmente, se altera a
epidota, zoísíta, calcita y agregados mícáceos. Es el componen
te leucocrático dominante. Entre los ferromagnesianos augita y
hornblenda se consideran como componentes primarios, pero con
frecuencia, especialmente el primero no existe y predominan -
ampliamente horblenda actinolítica y cloritas. Cuando aquellos
están presentes, tienen tendencia hipidíomorfa y pueden obser-
-varse aureolas de reacción con transformación del clino,Diroxeno
en anfibol. -15

El cuarzo está presente eji todas estas rocas como -
componente accesorio e intersticial, en alguna de ellas se de-
sarrollan intercrecimientos mirmequítícos. Los opacos corres-
ponden a magnetita e ilmenita, con alteración parcial de esta
última a leucoxeno y esfena, sus formas son hipidiomorfas y a
veces se presentan con aspecto esquelético típico. Otros compo
nentes accesorios menos frecuentes son rutilo y apatito.

La biotita es poco frecuejite en estas rocas, su pTe
sencia está condicionada, en gran medida, por los procesos de
transformación retrometam6rfica sufridos.

2.2.- ROCAS GRANITOIDEAS

Los afloramientos corresppnden a pequeños.ap6fisis
de contorno más o menos irregular, aunque con cierta tendencia
equidimensional; la de mayor superficie aflorante es la mas
oriental.
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Las facies cartográficas �lefinidas en función del
tamaño de grano, corresponden al granito de grano grueso quet> el
representan el tipo dominante, granitos de Irano medio, que -
constituyen, localmente, zonas de borde y en los afloramien—
tos occidentales corresponden en general a su borde norte y -
granitos de grano fino, escasamente representados y taribién -
localizados en znnas de borde.

Como facies petro,<.Yráfíca y bajo el aspecto estruc
tural macrosco'pico, las facies definidas en Euncíón del tama-
ño de grano se corresponden en gran medida con las facies car
tográficas, pero se subdividen de acuerdo con la presencia del
carácter porfídico. No se ha encontrado una relación biunivoca
entre el carácter porfidico y un determinado tamaffo. Dicho ca-
rácter se presenta. en todos los tamaños, sin embargo la máxíma
asociación se dá con los tamaños gruesos. En el afloraniento -
granítico de mayores dimensiones, en el que puede hacerse dis-
tinción, en cierta medida, de zonas marginales o de borde, la
facies porfídica se localiza normalmente en estas zonas.

Todas estas rocas tienen textura liolocristalina o -
hipidiomorfa. Algunas muestras correspondientes a zonas margina
les de los granitos más orientales, presentan tendencia pegma—
toidica en su estructuracíón. El carácter granofidico se desar-
rolla localmente en alguno de los granitos de grano medio.

Se ha observado cierto gr
'
ado de orientación, en al-

gunas muestras próximas al contacto entre granitos de grano --
grueso y medio del oeste de la hoja. En el granito oriental es-
te carácter solo aparece en una muestra de borde,
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Los fenocristales en las :rocas porfidicas son de pla
gioclasas, ortoclasa y cuarzo; su abundancia relativa es aproxi
madamente la misma. Los de plagioclasa y ortoclasa están constiz�

-tuidas normalmente por monocristalos de dichos minerales y los

de cuarzo corresponden a agregados policristalinos.

El cuarzo es en general -t�ot-riomorfo y se encuentra
normalmente en la fase íntersticial, son excepción las facies
de tendencia pegmatoídica en las que, a veces, aparece como ---

idiomorfo, Forma intercrecimientos micrográficos y Tnirmequiti-
cos con ortoclasas y plagioclasas, localizados, fundamentalmen-
te, en el entorno de los fenocristal.es, cuyo,s límites quedan de
esta forma poco definida. La presencia de intercrecinientos es
prácticamente constante en las muestras estudiadas.

La distriblación de las orjoclasas: ortosa y microcli
na, puede constituir uno de los caracteres diferenciales entre
las facies de (Tranitos que afloran al oeste de la hoja y laS
más orientales. E-n éstas últimas la mayor parte de sus riuostra:s�
contienen mícroclina dominante, mientras que en las prinieras o
no la contienen o está en una proporci6n muy inferiora la de
la ortosa. Las dos son norma)Wnente alotriamorfas; la ortosa pre
senta comunmente carácter pertItíco. En a Iguna de las muestras,
tiene cierto caTacter poiquil-ltico con inclusiones de cuarzo,
plagioclasa,lapatito y opacos. Las únicas rocas graiitoideas en
las que no están presentes, son las del pequeño afloramiento
diorítico situado entro las dos zonas de granitos.

La plagioclasa tiene siempre una marcada tendencia
idiomorfa. La macla que presenta es de ley albita-polisintética
y en muy pocos casos de ley de albita-sencilla y ley albita-cars
bald. Están a veces, ligeramente zonadas; la zonación que presen
tan es normal con núcleos más básicos que los bordes, la diferen
cía mayor encontrada es de Ab 76-An 24 en el núcleo y Ab83-Anl7
en el borde.
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En alguna de las muestras., las plagioclasas tienen -
textura poiquilítica con inclusiones de apatito y opacos y los
crecimientos antipertíticos son relativamente frecuentes.

Generalmente están afectadas por un cierto grado de
alteración, localizdda fundamentalmente en los núcleos de los
cristales y según planos de crucero; sus productos correspon--
den a sericita-moscovita, epidota-zoisita y calcita. Los produc
tos de alteración de las plagioclasas, ofrecen otra de las dife
rencias entre los granitos del oeste de la hoja y los más orien
tales; epidota-zoisita y calcita son predominantes en las rocas
diorIticas que afloran entre aíffl)os y aparecen aon mayor frecuen
cia en los granitos del oeste.

La b*iotita de tendencia idiomorfa, es normalmente poi
quítica con inclusiones de circón, apatito y rutilo. Está a ve-
ces, ligeramente cloritizada y presenta exud,aciones de óxidos -
de hierro que se concentran según planos de clivaje. En algunas
de las muestras con hornblenda, parte de la biotita se presenta
como corona de reaccifin de aquella.

La presencia de hornblenda, como componente esencial
o accesorio, es un nuevo carácter diferenciador entre los dos -
grupos de granitos antes indícados. Está presente en gran parte
de las muestras de los granitos del oeste de la hoja, mientras
que aparece solo en una y como componentes accesorio escaso en
las del centro-este. A veces, presenta aureola de reacción con
transforinaci6n progresiva a biotíta y clorita y algunos crista-
les tienen textura poiquilitica con inclusío-nes de circón y apg,
tito.



Los componentes accesorioi son practicamente comunes

a todas estas rocas y las diferencias entre ellas son Tn.ás cuan-

titativas que cualitativas, el orden de frecuencias de aparición

es circón, apatito, opacos, moscovita, rutilo, turmalina, esfena-

Las moscovitas, muy escasas en estas rocas, es normalmente de o-

rigen secundario, procedente de ortoclasas, plagioclasas y algu-

na vez de biotitas; solo se encuentra en mayor proporción y con

origen, probablemente, primario o muy teinprano, en varias inues—

tras de tendencia pegmatoídica de los granitos del centro-este

de la hoja.

La alteración epigenética-se estima como inedia en"

gran parte de las rocas estudiadas; en zonas de fisura se inicia
un proceso de caolinización y se localizan los fenómenos de oxi
dación.

De acuerdo con las proporciones rela.tivas de los com-
ponentes esenciales, cuarzo, ortoclasa, plagioclasa, estas rocas
se sitúan en el entorno de los granitos, salvo"las ya menciona--
das como dioritas, pero tienden, especialinente los más occidentaa

les.. hacía el canipo de los mozogranitos, aunque siempre con una

porporcion de cuarzo ligerailiente superior a la de estas Últimas
rocas. La presencia de hornblenda, el tipo de alteración de I.as

plagioclasas y la proporción relativa ortosa-iiii-croclina, son ca-
racteres que marcan diferencias entre los grupos graníticas indí
cados, Las clasificaciones petrográficas los agrupa. entre grahitos
bíotiticos; granitos biotitico-liornbléndicos y, ilionzogranitos Mo-

titico-liornbléndícos. El resto de denominaciones petrográCic,-4,s,re,-
presentan, en general, un número pequeno de muestras y con local¡
zaci6n específica como es el caso de granito moscovitico pagmatoi
dico que corresponde a un pequeño dique aflorante o el de las dio,
ritas y niicrocuarzodioritas que corresponden alppequeño aflora_._

miento, citado con anterioridad en varias ocasiones.
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Como se ha comentado al t7atar las diferentes facies
metasodimentarias, los efectos téri-,iicos de estos granitos son -
bajos, la aureola de contacto está muy poco desarrollada, limi-
tándose en ooasiones al entorno próxirio del contacto fisico en-
tre metasedimentos y roca granítica.

Damos a continuación los 0_datos de composición estima
dos y los valores obtenidos en la medida de �lagi.oclasas.

N2Muestra Cuarzo Ortoclasa nl,_qgl,oc.i�,rsa Biotíta I-Tornblenda Moscovíta OtTos

45 8 79 9 + 4
46 8 79 9 +

89 "9 532
90 29 32 3 2 4 3
91 35 35 25 3 2
92 35 28 30 4 3
93. 38 35

29 6 295 39 24.
97 39 26 29 3 3
91 29 319 28 3 1

I:o�2 3 2 33 30 4 1
104 34 34 25 5
1'06 3S ->3 31 6 2
112 32 33 30 2 1
116 27 25 38 8 + 2
117 14 3 5 40 10 + 1
1,18 29 35 3 + 1

15 ?2119 1) 1; 6 5 + 2
1 20 30 .34 30 4
121 > 36 25 4 + 2
122 35 36 21 5 1 2
123 45 30 18 4
125 3 8 31 26 4
1 6 25 43 29 -
127 37 33 24 4
128 31 32 30 5 2
130 37 26 31 4 2

1 36 29 28 4 2
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La proporción de hornblenda, en general baja, se
computa junto a la de la biotita, el signo + indica las rues-
tras que la contiene.,

La proporción de moscovita solo se da cuando es --
igual o mayor del. 1 valores inferiores se incluyen en otros.
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VALORES OBTENIDOS EN LA MEDIDA DE PLAGIOCLASAS

Mac Jo
pericl i no

Macla albita
Clorita

Ej= -E 2 = + 12,5'

Macla albira Ab 72 An 28

Ei -E2= + 12`
Ab 72 An 28

MUESTRA :CR/0045 :OLIGOCLASA Ab 72 An 28

Q

PL
PL

Q

Q

Q

Q

Q

Macla albito
Eiz - E2= - 120

Feid. K An 8 Ab 92

mocio albita

El= -E2 = - 12'

An8Ab92

MUESTRA SG/0088 ALBITAS Ab92 An8



Zonado normal discontinuo
An 17Ab 83 ZOr)odo entre An 24 [núcleo)/An 17(borde)

Ani8Ab 1
An ]7Ab 83

An22Ab78 An24Ab76
(núcleo) An 19 Ab 81

An24 Ab760

%An

An21DAb8 maclas) 20

Nucleo borde

MUESTRA SG /0092 Cristales zonados (zonado normal discontinuo) , con nicleos de Cligoclasa
(Ab 76 An24 y bordes mcis a lb¡'ticos (Ab 83 An 17)

zv

M. Albito M. A lb¡ ta

Et�---E2=-14' El =-E 2 = -13,5'
Ab 96 An 4 Ab 94 An6

M . Al bita

El = - E2= - 140
Ab 96An4

MUE STRA CR /0 1 12 AL BITAS Ab 96 An 4



An

An 12 Ab 88

An 11 Ab 89

Cen tro borde

o- An 14 Ab86a Q

An]3Ab87 Cristal en matrizAn 13,

discontinuidad

An 19Ab 8 (Núcleo)

Fen ocris tal

M. albito

An 9 Ab9l

Cristal en matriz

MUESTRA CR/O 121 Plogiociosas en fenocristales y matriz . las primeras muyalterados
muestran zonado normal con núcleo de Ab8lAni9 bordes de
Ab89Anll. Los cristales de la matriz son generalmente de albito
(Ab 88An]2), en algún caso con núcleo mds básico (Ab 86 An 14
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